
DE LA CABEZA A LOS PIES 
 

Por Arlina Cantú 
 

Lectura bíblica: Salmo 139:13-17 
Texto clave: “Cada día te bendeciré, y alabaré tu nombre eternamente y para siempre”.  

Sal. 145:2 
 
Te alabo con el corazón rebozante de alegría, hoy que se cumplen 30 años de que acepté la 
gracia salvadora de Jesucristo. 
 
GRACIAS, porque mi cerebro funciona en su totalidad y me hace razonar en que mereces toda 
la gloria. 
 
GRACIAS, porque mis ojos pueden ver las maravillas que has creado a mi alrededor. 
 
GRACIAS, porque mis labios pueden cantarte alabanzas. 
 
GRACIAS, porque mis oídos pueden escuchar tu Palabra. 
 
GRACIAS, porque mis brazos pueden abrazar a los que tú me has dado para que ame mi 
corazón. 
 
GRACIAS, porque mis manos pueden escribirte toda la gratitud que hay en mi corazón. 
 
GRACIAS, por el corazón que puede amarte porque tú me amaste primero. 
 
GRACIAS, porque mis órganos internos cumplen su función para conservarme la vida que me 
das. 
 
GRACIAS, por mi matriz que procreó dos hijos que son salvos por Jesucristo. 
 
GRACIAS, por mis rodillas que se doblan día tras día reconociendo tu grandeza y tu poder. 
 
GRACIAS, por mis pies que me encaminan a tu templo para darte adoración y gloria. 
 
GRACIAS, por los talentos que has puesto en mí para que otros conozcan a Jesucristo. 
 
Dios Todopoderoso, cada célula de mi cuerpo entona alabanzas a tu gloria, a tu misericordia y 
a tu infinito amor. 
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